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PARTE OFICIAL. unos momentos de atención. Mucho e había y 3 es-

cribe acerca de cárceles y de presídíov y pensadores
insignes han dedicado sm tarea á buscare! medio ds
conciliar en etos esstabíecíaiíeníos, las fueron de la
humanidad con Ja necesidad de que el delincuente es-

píe su delito. En Madrid, á pesar de naestro ponde-
rada atraso, existe uo presidio que por todo títulos
merece el nombre de modelo: y que sin pretensión!

ten puestos á contraer cingla jécero dfs ex.feme-dade- s.

" ' "I ."

Es de esperar qae no tarde tamhhu ea iiler cea
reforma eo el método de !a eníeZanz príesrí, tí
te re 'que paeáa haber otro cu tt2z 'qae el qe ea
la actualidad se ctserra.

Eoí reía cío, el 5r. D. Jcaa Wgvtl SLez de H Ci ra-

pa, catedrático de matemáticas y scrttana el ir j-tí-ífcío

proríscíal de Lérida, La eserito. cea Oi$rza' sistemáticas de ninguna especie, reúne cuantas cír--
j cunstancia son de apetecer en esta clase de estable-- j cúmel tobre la í&iirmxian tcxz2-2rÍ2- . ea tisía s

cal rúen eresf.r de 25 de 3 J ito .'tls-- El Sr. Ca n--I cimientos.
"El edificio de la calle del donde estáBarquillo, pg, iíCe ca !arb, traía ea pocas pljlns cea tixlra-- o,

y que hemos rísitado lace'poccs días, presea-Jt!- e acierto Um pcsí&s ssepilLIes e rtf-rx- a ea e!situad
ta en todas sus prolongadas cuadras tanto aseo y Ten- -j sel sal plan ce esjsdk, y este rcccrsei.iaL; tra.;
tilacíon, que habiendo mechas personas ea cadi coa furaré élzt&zzezle czúe Im essxt s h tzh-z- tlx--
de ellas no se percibe o!or desagradable, cí iír:cma f tizs el r&Lers.-- La ersarr- rcr ti K-$- Í c'riia

GOBIERNO Y CAPITANIA JENERAL
' DE LA ISLA DE PUERTO-RIC- O. .

De órden del Exmo. Sr. Capitán jencral ín
cluyo á UU. adjunta la media filiación de José
Chiquito, desertor del Hospicio correccional
de la Puntilla, á fin de que practiquen UU. las
mas eficaces dilijcncias hasta lograr su captura,
Ja cual verificada lo remitirán á disposición de
S. E. con la competente seguridad.

Dios guarde á UU. muchos anos. Puerto-Ric- o

2 de Octubre de 1849. El Secretario,
José Estévani !

Señores Alcaldes, Correjidores y Tenien-
tes á guerra de los pueblos de esta Isla.

Media filiación de José Chiquito, esclavo
de D. Antonio José Vázquez, color mulato os-

curo, estatura regular, ojos pequeños, nariz
roma, boca regular, frente pequeña, tiene una
oreja agujereada, de oficio carpintero y tone-
lero. : :rr

?alguno de miseria dí abandono. Todos los presidia citads á Iom reeteres de tu ez.renlliJesy lredi.ts
e Icstltstcs froTzrli!íf.

Ilarcasoi, par !spo. csfssíSoa ú, E-ea.- szt
qie putr.ca Is Gizli ú '23 e Jifo. Per él ss rr&
csi eotniíiioa psra far car U ctrt dipea ti trT-c-- o

de Jladrii t tess:r r esxrüssr la il Kev--

rios están vestidos coa decencia, bíea elixectados,
y con buésas camas. Se ejercitan eo dírerso cScíaf,
y nosotros que hemos risto alpargatas, zapatos, beto-
nes, lienzos, camas de acero y muebles de caoba, cons-

truidos eo este presidio, podemos asesorar qce ea na--
áía foAon á fm nn rfin rri!i esmeril c A , r'f-- fí f n mLm

cs'S las terresc--3 la Ps5sj-i!.- y poifí- esesrr
! atendiéndose como es debido á la edeccioa raerá! y teste rsac-- les ceettü roa cíe cíe--- eses
relijiosa de los penados; de suerte qae Uw qoe cítrm-- qse se f,2e.ea es5cjr."lu cfj- - tras s fjss f"ii'.í2

.. II? . ' l " " - -purgar aia sus acius crtmmAies, coa xca qepwcsa
ESPAÑA. cica. Ea el izSnze rtcc-rrerdsóc- qxe pc-ecei-

s áde su parte podrán salir convertlics ea niieciLrcs Lii-I- es

de la sociedad.
Digna de todo eíojío juzgamos la cocstaccia coa fcaa cotííj á irrerür era c.ra es txztx irrrcrtirrli.

que el Sr. Ministro de la Gobernación fomenta per tol asjuíe, cíe psra U ci-r-a ccírsncoi a! ta reaxTIatlrid.
Presidio modelo. Instrucción publica.

Trabajos jcoLdjicos.

El Heraldo dice lo siguiente acerca del Presidio

dos los medios imaji cables el presidio laoieio, do síes-qu- e se prc:eie, berí alraxir 5j rs:xci q ea
do menos acreedores al aprecio publico, el jefe po:ú-- jecjnfa, ceteoro-- la, jec rcI, c!se:Ja, t-c- cí ri-

co, el comandante del mismo presidio y sus ssb&I:er- - ca, sodcfli r pi.!ecr:!c'la ei"e ia astr cica rc- -

modelo de Madrid, que se hallaba ya en un estado bri
llante cuando tuvimos ocasión de verlo hace ahora
dos años:

Costumbre muy arraigada y muy antipatriótica

ros, pues todos hacen laudables esfuerzo per mejo-

rar cada vez mas tan útil establecimiento."
Con relación á las escuelas públicas, todos los dia-

rios de la corte clojian las primeras medidas adopta-
das por el jefe político sr. Zaragoza, para reformar
las escuelas públicas de la capital, y dicen que haa
producido ya los mejores efectos; pues eo todos los es-

tablecimientos de esta clase, que dicha autoridad, vi-

sita todus los dias, encuentra H mejor o'rden, mucho
aseo y cuanto es posible, atendidos los recursos de que
dispone para la enseñanza de los niñas y que do es

píela ce ca pa:s esterso-L- a

corokksa créala per el Reí! tertu Erlericr,
la fermaa los ir-J- kíses slr"er:esc Pres'ie-t- ?, el có-

rese! tea;ette ccrcreJ retirado de! c-e- rpa es Irjr-e-ro-

cüitares, D. Fernña .Irtela, í".--i-aij á Ccrtcs y
jefe político que ha sido de Madríi. D. Jc5 5?irca-s- e,

irjenifro priincro s carnlscs, car.i!ís t p-er- ios

D. JJariaca da la Paz Graells, catedrillco Je zcc'cj i
de la uaiversidni de Madrid. D. Caslaco de Prado,
injeaiero sfguájo del cuerpo e misas. D-- Yicsrte Ca-lac- ia,

catedrático da tetírica da U ur re reliad de

es en España el mal-dec- ir de las cosas del país, y no
hallar, bueno, ni tolerablo siquiera, nada de cuanto
aquí se hace. Los adelantos que so verifican en ajenas
tierras se encumbran hiperbólicamente: las mejoras
que se realizan entre nosotros pasan desapercibidas,
y apenas, teniéndolas tan cerca, Ies consagramos at- -

considerársele como propia. A no ser así, no se desarro- -
llara jamas de un moda cabal la verdadera civilización, la
que consistiendo eo la perfección aimult&oea del individuo

situación ea qua el hembra sa eccsenlrt so!, a!!iÍ3, y
en que el mostrar fortaleza y Iaidad rerv'a la aecha a
las ideas, la neb'exa s los sestisientoj, la meza da esa
conciencia inaherab'e, I grandor del alas.

El Cristianismo ful quien prabi fuertersette t a el co-

razón del hombre, que el individuo tiene sus deberes qa
cumplir, aun cuando se levar.t contra II el cuadd entero;
que el individuo tiene un destino ir.ne oo que llenar, y
qu es para él ua negocia propio, enteramente propio, y
cuya responsabilidad pesa sobre su libre albedrío. Esta
importante verdad sin cesar inculcada por el Cristianismo
4 todaa laa edades, aexoa y condicionea ha debido de coa-
tribuir poderosamente á despertar en el hombro un senti-
miento vivo de su personalidad, en toda su magnitud, ea
todo su interés, y combinándose coa las derais inspirado-ne- a

del Cristianismo llenas todaa de grandor j dignidad, ha
levantado el alma humana del polvo en quo la tenían aumi-d- a,

la ignorancia, las mas groseras tuérsticicnes, y los
sistemas de violencias que la cprimisa por fojas partes.
Como estrañas y asombrosas sonarían sin duda 4 los cidos
de los paganos laa valientes palabras da Justino, qua es-

presaban nada menos que la disposición do animo de la
de los fieles, cuando en su Anoloiía diriiida 4

y de la sociedad, no puede existir a no ser que tanto esta
como aquel, tengan aus órbitas de tal manera arregladas,
que el roorimiento que se haca eo la una no embargue ni
embarace el de la otra.

Previas estas reflexiones, sobre las que llamo muy par-
ticularmente la atención de todoaJos hombres pensadores,
observaré lo que quizia no se ha observado todavía, y es,
que el Cristianismo contribuyó obre manera i crear esa
esfera individual, en que el hombre ain quebrantar los la-z- oa

que le unen & la sociedad, desenvuelve todas sus fa-

cultades. Do la boca de un apóyol salieron aquellas jene-roa-aa

palabrea que encierran nada menn que una aeveta
limitación del poder político, que proclaman nada menoa
que este poder no debe aer reconocido por el individuo,
cuando ao propasa & ex'jirle lo que este cre contrario 4
su conciencia: obtdlrt cporlct Dta inngia qvám Aonuníous
(Art. c. 5, v. 29). Pnairro si Ka dt obtdtctr á Dio qut á
les hombres. Los cristianos fueron los primeron que dieron
el grandioso ejemplo de que individuos de todos paiaes.
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EL PIIOTKSTANT IS3I0

COMPARADO CON EL CATOLICISMO

EN SUS RELACIONES CON LA

Por Dea Jaime Raimes, PrcsbíCcro,

CAPITULO XXII.

(Coim unción.)

1 deslinde que sa acababa da hacer era muy necesario

'o esta materia, donde son tan varías y delicadas las rela-

ciones, que la mas tijera confuiion puedo cunducif i erro-
res de monta, haciendo de otra parte perder da vita ua
hecho recóndito y preciosítimo, que arroja mucha lux para
eitimar debidamente las cauaas del desarrollo y perfección
del iadividuo en la civilización crintiana. Necesario como

i un órden social al que está sometido el individuo, con-

viene sin embargo que este no aea de tal modo baorvido
Yor aquel, de minera que soto se la conciba como parte de

la sociedad, sin que tenga una esfera de acción que pueda

edades, sexos y condiciones, arrostraren toda la cólera del
poder y todo el furor de las paaionea populares, antes que
pronunciar una sola palabra que loa manifestare desviados

Antonino Pió decia: "como no tenemos puestas las espe-
ranzas en las cosas presentes despreciamos 4 los matado
res, mayormente siendo la muerte una cosa que tampoco
se puede evitar."

Eaa admirable entereza, cao heróico desprecio da la

de los principios que profesaban en el santuario de su con-

ciencia: j esto no con las armaa en la mano, no en conmo-

ciones populares donda pudiesen despertarse las pasiones
fogosas que comunican al alma una eoerjía paasjara; sino
en medio de la soledad y lobreguez de los calabozos, ea
la aterradora calma do los tribunales, es decir, ca aquella

muerte, esa presencia de ánimo en el hombre, cue apoya
do en el testimonio de su conciencia dessfía todos los po-

dares do U tierra, debia do bíluir Ucto mas a el eegraa


